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PARTE OFICIAL.
S. M. la R e i n a ,  s u  augusta Madre la R e i n a  G o b e r n a ­

d o r a  y  la Serma. Sra. Infanta Doña María Luisa Fer­
nanda, continúan en esta corte sin novedad en su im­
portante salud. |

PARTE RECIBIDO EN LA SE CR E T AR IA DE ESTADO 

Y DEL DESPACHO DE LA G U ERR A.

El comandante general de las provincias de C iudad-R ea l  y  
Toledo con fecha 22 del actual manifiesta que la partida de 
seguridad publica , al mando de D. Saturnino Sánchez, en una 
batida que hizo el dia 18 en la sierra de Bullaque , dio muerte 
á siete rebeldes de los restos de la facción de Palillos , de los 
cuales uno se titulaba comandante, y  que se han presentado á 
indulto seis en diferentes puntos.

PARTE NO OFICIAL.

NOTICIAS EXTRANGERAS.

REPUBLICA ARG EN TIN A.

Buenos-A ires  29  d e  Agosto .
Con impaciencia esperábamos la llegada del paquete para 

saber si en Europa se había resuelto algo con respecto al blo­
queo de este puerto per la escuadra francesa. A  no ser que este 
asunto se arregle amistosamente en ese pa is ,  tememos mucho 
que no se podrá arreglar aqui. Las noticias anteriores nos h i ­
cieron creer al principio que la Francia había aceptado la me­
diación de la Inglaterra , y  se decía que Mr. de Maudeville , 
nuestro ministro , habia indicado al Gobierno que acababa de 
recibir por este último correo instrucciones terminantes para 
transigir esta cuestión. Pero cuando hemos sabido que este ru ­
mor era falso, ha sido grande nuestro disgusto.

I lace un mes que vivimos aqui en una continua alarma 
con motivo de un desembarco que debían verificar los france­
ses, según se decia, pero hasta ahora no lo han hecho. Es cier­
to que el almirante francés con todas sus fuerzas está en la is­
la de M art in  García junto con el general Lava lle ,  que manda 
una columna de 10 á 1500 hombres argentinos, y  ademas la 
escuadrilla de Montevideo : todo el mundo opina aqui que muy 
pronto intentarán estas fuerzas algún golpe decisivo; pero á 
pesar de eso no se observa que el Gobierno de Buenos-Aires 
haga preparativos para rechazar el ataque de sus enemigos. Se 
dice que las tropas de Buenos-Aires en número de 60 hombres 
han penetrado en el territorio de Montevideo, y  han cons&- 
gudo algunas pequeñas ventajas : también se asegura que se 
aguarda un nuevo almirante francés con fuerzas imponentes 
para concluir de una vez esta contienda. Aqui continúan las 
prisiones; la mayor parte de la gente acomodada ó ha huido 
ó está escondida. (Standard.)

A FR IC A  FRA N CE SA .

A rg e l  10 d e  N ov iem bre .
Las noticias de la provincia de Constantina que han llega­

do á Argel por el barco de vapor de Bona son m uy satisfacto­
rias. Después del paso del Bibaa. por la división del duque de 
Orleans, la segunda d iv is ión , mandada por el teniente general 
Galbois, se d ir ig ió  al sur dé la l lanura de la M e jan a ,  y  el 50 
de Octubre ocupo la pequeña ciudad de Sid i Moussa. Los gefes 
de todas las tribus vecinas fueron á cumplimentar al coman­
dante superior de la prov incia , y  enviaron á la administración 
800  sacos de trigo que A b d -E l-R ad e r  habia hecho aprontar 
para sus tropas. El agente de este último , llamado Ornar, con­
t inúa su fuga hácia el desierto , y  por medio de la organiza­
ción que se da á la Mejana en este momento, de las guar­
niciones turcas que van á ocupar los principales puntos de la 
parte occidental de la provincia y  del desarrollo del estableci­
miento de Se t if ,  queda en adelante asegurada la tranquilidad 
de esta parte de la colonia. El general Galbois ha debido llegar 
el 2 ó el 5 de Noviembre á Setif. Un cuerpo de reserva se ha­
llaba reunido bajo las murallas del fuerte de Orleans: los t ra ­
bajos de recomposición de aquel fuerte se continúan con m u­
cha actividad , y  todo hace presumir que la división expedicio­
naria ha podido ponerse en movimiento el 7 ó el 8  del actual 
para regresar á Constantina por el camino de A b l-e l-N our , 
que pasa cerca de la llanura de Setif. (M. Algerien .)

EGIPTO.

A lejandría  27 d e  Octubre.
Acabamos de saber que el cónsul de Francia ha reciLido co­

municaciones importantes de su gobierno. La atención pública 
tiene demasiado Ínteres en averiguar cuanto ocurre para, haber 
dejado de informarse-del contenido de aquellas en estas c i r ­
cunstancias eo que todo el mundo sufre las consecuencias de esta 
crisis tan fatal para el comercio. Hé aqui las bases de las ins­
trucciones que ha recibido el cónsul: se las trasmito á ustedes 
tales como circulan aqui.

Parece que la Francia se obliga á usar de todas sus fuerzas 
para alcanzar la concesión del Gobierno hereditario de Egipto 
y de la S ir ia para M ehem et-A lí ,  y  ademas el gobierno de la 
isla de Candía durante la vida del mismo; pero el distrito de 
Adana se cedería desde luego á la Puerta. Los estados del baja 
se extenderían hasta los límites del Eufrates, lo cual añadiría 
aun un poco mas de terreno al que ya  posee en Siria el virey. 
Hé aqui lo que se dice ser el ultimátum del b a já : Mehemet- 
A l í  renunciaría por sí y  los suyos al gobierno hereditario de 
Candía y de A d an a ,  pidiendo para uno de sus hijos este ú l t i ­
mo d istr ito , que administraría como un simple bajá de la Puer­
ta. S. A. se obligaria á pagar, ademas de lo que satisface, una 
indemnización á la Puerta tal cual la señalaría la Francia. Con 
estas condiciones M ehemet-Alí  aceptaría la mediación de esta 
ú lt ima Potencia.

Se asegura que nuestro cónsul M r. Cochelet ha sido desti­
tu id o ,  y  que le reemplaza Mr. Fernando B arro t , hermano del 
célebre D iputado : también se habla de la destitución deFcón- 
sul general de A ustr ia .

PRUSIA .

Posen  6  d e  N ov iembre .
Nunca habían sido tan frecuentes como ahora las conver­

siones de los católicos al culto protestante. La dificultad que 
presentaban los casamientos mistos ha sido fácilmente eludida. 
Cuando un sacerdote católico se niega á consagrar el matrimo­
nio de un  católico con una pro$és£aote, no h ay  mas que escri­
bir algunas líneas al Gobierno para pedirle su permiso , y  este 
lo concede al momento, consagrando entonces el matrimonio 
un sacerdote protestante cualquiera. Y a  se han dado por el Go­
bierno mas de 600 licencias de esta clase.

En muchos distritos católicos, los aldeanos con sus alcaldes 
al frente han ido á consultar á la autoridad si podrían negar 
su obediencia á los sacerdotes que no quieren que se toquen tas 
campanas ni desempeñar sus funciones espirituales, pues les pa­
recía justo que en caso dé que sus pastores espirituales persis­
tiesen en no hacer su deber , tos fieles quedasen dispensados de 
la obligación de pagar el diezmo de misas. El Gobierno ha con­
testado de un modo evasivo y  exhortando á los aldeanos á la 
obediencia.

H O L A N D A .

La Haya  12 d e  Octubre.

Hace algún tiempo que tenemos en esta corte al gran dn -  
que reinante de S a jo n ia -W e irn a r , hermano mayor del tenien­
te general del mismo nombre que está al servicio de Holanda. 
Aquel príncipe ha sido recibido por nuestra familia Real del 
modo mas d is t ingu ido , y  las funciones con que se le obsequia 
se suceden sin interrupción. Por los periódicos alemanes hemos 
venido en conocimiento del objeto de esta larga vista.

El gran duque ha venido á pedir la mano de la princesa 
Sofía de Orange para el gran duque heredero, su h i jo ,  el cual 
según parece, cuando estuvo aqui el verano último se enamoró 
de la joven princesa , la cual sin ser hermosa es muy amable y  
agraciada , y  tiene 16 años. Se cree en esta capital que el casa­
miento está ya  a rreg lado , puesto que no es probable que el gran 
duque diese un paso tan decisivo si hubiese podido temer una 
negativa. Se añade que este enlace r.o es m uy del gusto de la 
priocesa de O range , pues que la religión griega que profesa 
prohíbe los matrimonios eDtre primos hermanos. La gran d u ­
quesa de Sajooia W e im a r  es hermana mayor de la princesa de 
Granee , y  ambas son hermanas del Emperador Nicolás.

8 J  CTemps.)

IT A LIA .

En Viena todo el mundo pregunta si el viaje del duque de 
Burdeos se ha verificado sin anuencia de los Gobiernos austría­
co y  francés. En Goritz se han concebido algunos temores, pues 
que según se d ice , el joven Príncipe está dotado de un espíritu 
emprendedor , y  su conducta aventurera no merece la aproba­
ción de la gente de Viena , como tampoco la obtuvo la de su 
madre la duquesa de Berry.

Tanto en Viena como en Francfort está todo el mundo muy 
descontento de ese viaje. Pero veamos por otra parte la alegría 
que ha causado á los legitimistas la presencia del duque de Bur- 
deos eW Roma. Hé aqui la carta que publica la Gacette  du 
M id iW

Roma  2  d é  N oviembre.  tcAyer fuimos á ver las ceremo­
nias de la iglesia por la festividad de Todos los Santos en la ca­
pilla del Sacao Pontífice en el palacio Quirinal. La  función fue

magnífica. Entre las personas de distinción que habia en la ca­
pil la se observaban varios Príncipes y Princesas y la Reina 
viuda de Cerdeña. Todos estos personajes estaban eo un sitio 
elevado, dispuesto expresamente para ellos, y en medio se veía 
al duque de Burdeos , hácia quien se d ir ig ían  todas las m ira­
das. He oido á varios extrangeros de distintas naciones que ex­
clamaban unánimes: ¡qué bello joven !”

Era un espectáculo muy cómico ver al cuerpo diplomático 
cerca del joven Príncipe: el embajador de Luis Felipe parecía 
hallarse un poco perplejo.

La duquesa dé B erry ,  que ha llegado á F lorencia , esta 
alojada en el palacio de su hermana la gran duquesa de Toa- 
cana.

La Gaceta d e l  P iamonte  anuncia en su parte oficial que 
las relaciones comerciales entre la Cerdeña y la España quedan 
restablecidas bajo su antiguo pie tal como existían en 1857.

Si Cárlos Alberto se hubiese decidido antes, sus súbditos 
no habrian tenido que experimentar pérdidas de consideración* 
Es de esperar que este Soberano comprenderá al fin la necesidad 
de reconocer á lío Gobierno al que la mayoría apoya con todas 
sus fuerzas. La defección de Cárlos Alberto es un nuevo golpe 
para la causa de D. Cárlos, y viene á equivaler al que sufrió 
la causa constitucional en 1825 en el Trocadero.

Una carta de Viena fecha de 18 de Noviembre , d ir ig ida a 
la Gaceta un iversa l d e  Leipsick, habla del profundo descon­
tento que ha causado a! Gabinete austríaco la excursión del d u ­
que de Burdeos á Roma. Asi es que se ha encargado al Gobier­
no sardo que persuada al joven duque á que regrese cuanto an­
tes á Goritz. Luego que haya  vuelto á su asilo, añade la carta ,  
se le marcarán probablemente con mas rigor los límites de su 
residencia , pues que el Austria no puede tolerar que se abuse 
de sus disposiciones hospitalarias , particularmente con respecto 
á un Monarca que como Luis Felipe hace cuanto puede por 
conservar la paz general de Europa.

SA JO N IA .

D resd e  11 d e  N ov iem bre .

A ye r  ha celebrado S. M. la apertura de la sesión de  los Es -̂ 
tados, y  ha pronunciado el discurso siguiente :

Si en la apertura de la última Dieta tuve que deplorar con 
vosotros una muerte dolorosa , mi corazón ha experimentado 
desde entonces una pérdida mas dolorosa todavía , porque Dios 
ha querido llamar á mejor vida á mi querido padre , cuyos pre­
ceptos y  ejemplos me han inspirado desde la infancia el temor 
y el respeto á la justicia y al deber. Vosotros también , seño­
res , que conocíais las virtudes del d ifun to , participareis de mi 
justo dolor, y reverenciareis su memoria. Por lo demas, si ten­
demos la vista al tiempo trascurrido desde la última legislatu­
ra ,  no hallaremos mas que resultados felices y consoladores. Las 
leyes que habéis votado, y  que han empezado á r e g i r ,  han 
justificado las fundadas esperanzas que de vosotros se habían 
concebido. Los ventajosos resultados fioancieros que se han ob­
ten ido , permitirán emprender nuevas empresas, y proporcio­
nar a lgún alivio á los contribuyentes, continuando percibiendo 
los impuestos por el valor nominal anterior.

La terminación del camino de hierro de Leipsick a Dresde 
debe considerarse como un suceso verdaderamente memorable.

Si el favorable desarrollo de nuestras relaciones en el inte­
rior y  en el exterior me confirman en la resolución de perma­
necer fiel á los principios de gobierno que he seguido hasta aqui; 
también espero de vosotros, señores , que jamás tendréis otro fin 
que el bien del pa is ,  y  que modelos de confianza en mí y  de 
armonía entre vosotros terminareis pronto y útilmente los ne­
gocios que os sean encomendados.

Mr. de Geradorf, presidente de la primera Cámara de lo* 
Estados, ha contestado al discurso de S. M. en nombre de la 
asamblea, y  ha asegurado á S. M. que los Estados se compla­
cerían en prestarle su débil apoyo. (.Debáis .)

G R A N  B R E T A Ñ A .

L óndres  16 d e  N oviembre .

A las cu a t r o . Consolidados á cuenta , 90§  ó 4.
Españoles, 27£.
Portugueses, 5 5 ,  52£.

Escriben de W in dso r  ( l )  lo siguiente con fecha de ayer.
Los dos príncipes de Sajonia Coburgo, Ernesto y  Alberto, 

deben marchar mañana muy temprano de este Real sitio en un

(1) Sitio Real en las cercanías de Lóndres, en donde reside 
la Reina actualmente.

i



coche de L  Heío.^ tirado por cuatro c a l i l o s  cr>n dirección á 
D ou v reü , ea do>-úe se embarcarán en la tarde del mismo dia 
para ei continente. Acompañarán á los dos Piíncipes el barón 
Alversleben y el conde Koiowrath , y todos juntos irán direc­
tamente á Bruselas, e*a donde harán una visita á su tío el 
R ey de los belgas antes de regresar á Alemania. Se ha resuelto 
que el regreso del Príncipe Alberto á Inglaterra se verificará en 
el próximo nies de M arzo ,  y podemos asegurar de la manera 
mas positiva que ei casamiento de este joven príncipe con S. M . 
la Reina Victoria  se celebrará en el mes de A bril  ó en los pr i­
meros dias de M ayo .

Corren voces bastante curiosas coa motivo de la última v i ­
sita hecha por el duque y la duquesa de Cambridge á la Reina. 
Es notorio que en cierta época SS. A A .  R R . se habían lison­
jeado de que su hijo  el Príncipe Jorge podría conseguir la m a ­
no de S. M . ; pero esta esperanza ha debido desvanecerse com ­
pletamente hoy dia en que está positivamente conocido que 
el Príncipe Alberto de Sajonia Coburgo  es el mortal preferido.

Hemos anunciado hace algunos dias que M r .  R oss ,  miem­
bro de la academia Real , habia recibido el encargo de hacer el 
retrato en miniatura del Príncipe Alberto. Este retrato está des­
tinado á ponerlo en un medallón que S. M . llevará al pecho.

(fieraid.)

. Anteayer han recorrido algunos barrios de Lóndres diver­
sos grupos de carlistas, distribuyendo con profusión unas cir­
culares concebidas en estos térm in os :

A  los hombres de Londres.—Hermanos y  conciudadanos: 
Con pesar , pero al mismo tiempo con confianza, venimos á in­
vitaros á marchar adelante con energía é intrepidez en un 
momento de crisis en que nuestra existencia social y  política está 
comprometida por una facción vil , hipócrita y brutal que no 
tiene otro fia que degradarnos y esclavizarnos, á nosotros y  á 
nuestros h i jo s ,  para satisfacer á su sabor su ambición perso­
nal. Si preferís la libertad a la esclavitud , es deber nuestro pa­
ra con Dios y para con la patria contestar al llamamiento'de' 
nuestros oprimidos hermanos para ejecutar por todos los me­
dios legales y constitucionales el plan consignado en la Carta 
del pueblo, para el reconocimiento de nuestros derechos políti­
cos y de nuestros privilegios , tanto tiempo olvidados.

Hemos sido vendidos , insultados por enemigos encarnizados 
y crueles que se apoyan en una prensa in fame y  corrompida. 
Nuestra libertad y nuestro honor peligran: á nosotros toca im ­
pedir y rechazar esos ataques. Debemos trabajar por que la Carta 
del pueblo se erija en ley nacional; sin esta condición habrá 
millares de individuos sin representar en la Cámara de I03 C o ­
munes. Teoemos de nuestra pártela justicia y  la virtud, La v ic ­
toria coronará ouestros esfuerzos.

H ay reunión todos los martes por la noche. (Morníng Post.)

El Gobierno de los Estados-Unidos ha destinado algunas 
fuerzas navales á las costas de A frica  para vigilar la observan­
cia de las leyes establecidas acerca de la supresión del tráfico 
de negros , en cuanto aquellos se refieren á los buques america­
nos. Creemos que esta medida ha sido adoptada á consecuencia 
de Ls reconyecioaes hechas por el Gobierno británico y del abu­
so del consulado e« la Habana.

Recibimos de N cw port nuevos detalles acerca de las tenta­
tivas que se haceo para ganar la tropa* y  esto nos confirma 
Ja opinión de algunos oficiales destacados en los distritos manu- 
factu reros: según ellos son ineficaces las pequeñas partidas de 1 
tropa para la couservacion dei orden , por correr peligro de ser , 
sobornadas. Enrique F r o n t , h ijo  de Jh on ,  ha sido absuelto por 
falta de pruebas.

El estado de la parte Sur del principado de Gales presenta 
un aspecto alarmante. El lord Norm anby ha dado gracias á los 
magistrados de N cw port por su conducta en las últimas ocur­
rencias. N o  tratamos de averiguar el mayor ó menor grado de 
justicia que haya habido para aquella manifestación: pero 
siempre persistiremos en preguntar cóm o es que las autoridades 
de los distritos en donde se han organizado las bandas cartis- 
tas, ignoraban á lo menos su extensión y objeto, hasta el mis­
mo momento de la explosión? Un pais no está jamas en su ver­
dadero estado de buena organización cuando existe tan l im i­
tada comunicación entre las clases superiores é in feriores, en­
tré la autoridad y los súbditos. En semejante caso puede de­
cirse que existe indudablemente algo de irregular y pernicioso.

[Aforning Chronicle.)

F R A N C I A .

París 17 de Noviembe,

N o  hubo bolsa por ser dom ingo.

Nuestros corresponsales de Haya y  Amsterdam del 15 de 
Noviembre hablan de un proyecto de tratado de comercio en­
tre la Francia y la H olanda; Mr. Rochussen , director del de ­
pósito de Amsterdam , esta encargado de negociarle , y  con este 
objeto se dirigirá á Paris. Se ha efectuado en Holanda una 
marcada reacción á favor de la Francia.

Los Diputados de la Dieta de Sajonia han dado principio 
en su nueva sesión por una proposición que se dir ige á rogar 
al Gobierno que haga una comunicación á la asamblea de los 
motivos que han guiado a la Dieta germánica en la resolución 
que ha tomado en el negocio de Hannóver. {Le Temps.)

U n despacho telegráfico anuncia que el duque de Orleans 
ha salido de cuarentena el 15 de Noviembre á las once de la 
mañana. Ha debido partir hoy. {Id.)

Los príncipes Ernesto y  Alberto de S a jo n ia -C o b u rg o -G o -  
tha han desembarcado el 15 en Calés, procedentes de Ingla­
terra, con una comitiva de nueve personas. Pasan á Bélgica.

{Idem.)
*

Ha llegado de M ontevideo al Havre en el navio Paraguay 
D . José E lau ri ,  ministro plenipotenciario de la República del 
Paraguay. {Id.)

Se anuncia la próxima disolución de las dos divisiones ac­
tivas de los Pirineos , y que los cuerpos que las forman vu e l ­
van á sus respectivas guarniciones. El servicio á que han esta­
do sometidos es ya inútil  después de los últimos acontecimien­
tos de Navarra. {Id.)

Corren voces de que u?^o de los buques que actualmente se 
hallan en la rada de Tolon va á salir para explorar las costas 
de Nueva-Zelanda. Se dará esta comisión al capitán de la cor­
beta de carga la Eger ¡a , que se halla hace mucho tiempo á 
disposición del telégrafo. {Id.)

Se lee en el Consiitniiontiellz
Las cartas de la frontera, publicadas por el Moniteur, con­

firman la noticia de la muerte del conde de España.

Escriben de S. Petersburgo con fecha 2 de N oviem bre que 
el navio de guerra San Nicolás , dé cañones, mandado por 
el capitán K o u p r ia n o u , ha llegado de N e w -A r k a u g e lA  á Crons- 
tadt después de una ausencia de tres años que ha pasado én N o -  
va ia -Zem ir , Spitzberg y en las islas Küalias. De 124 hombres 
de tripulación , nueve han muerto , y 12 se han quedado en las 
islas Kualias y en N e w - A i  kangelsk: los demás se hallan en el 
mejor estado de salud : todos están, vestidos de pieles. La carga 
del buque consiste en pieles que pertenecen á la compañía ruso-  
americana , y de ua valor de 1003 rublos de plata (4003 fran­
cos pagados en aquel punto). El capitán K ouprianou  ha traído 
muchas curiosidades para el gabiaete de historia natural:  dos 
osos blancos: dos zorros azules: dos blancos, y 20 martas z ibe -  
linas completamente mansas. En breve se imprimirán en S. Pe­
tersburgo las memorias del capitán K oup rianou .  {Id.)

Ea la Revista de París se lee lo que sigue :
Estos días pasados se anunciaban noticias importantes de 

Oriente. Se decia que M eh em et -A lí  suscribía á los arreglos que 
proponía la Francia. Resta obtener la adhesión de la Puerta; 
y el ministerio del 12 de M a y o  no puede lisoojearse todavía de 
haber tr iunfado de todas las dificultades. Es probable que la 
Europa tenga que renunciar á una mediación directa para no 
¡nterveoir sino por medio de un consentimiento ea el tratado 
jue reglará las pretensiones de las doi pajrtes; pero quizás se 
necesite todavía a ’gua tiempo para que las cinco Potencias den 
;ada cual su consentimiento.

La Francia se conduce eo todo este asunto coa  una política 
¡encilla y leal, y coa acostumbrada imparcialidad: apoya el re­
conocimiento de un nuevo imperio eo Egipto , porque este re­
conocimiento ha llegado á ser un hecho necesario , y porque lo 
eclama el ínteres general Los otros Gabinetes son mas tortuo­
sos en su conducta y  eo m s taires, y  por consecuencia no se 
prestan tan fácilmente á suscribir á uoa solución que hallan 
¡in embargo en su fondo justa é inevitable. A s i  ai el Austria 
10 hubiese escuchado en está cuestión mas que su verdadero in ­
ores, que es el mismo que el de la F rancia ,  nos hubiese pres­
tado un apoyo  sincero que hubiera podido producir un deseo-  
ace inmediato. Pero se teme confesar una unión demasiado ín ­
fima con un gobierno producido por la revolución , y  parece 
p e  alguno se complace en un* fluctuación estéril que puede 
entorpecer los asuntos, sin producir bien para nadie. Creemos 
jue si M r. de Metternich fuese b o y  el Metternich de 1 8 1 5 ,  el 
hombre cuya diplomacia supo trazar en derredor de Napoleón 
el círculo fat^l donde el Emperador debía sucu m bir ,  hubiera 
aprovechado con mas vigor una ocasión preciosa de abrir á la 
política austríaca un conducto de independencia y  de resisten­
cia con respecto á la Rusia. Verdad e s ,  debemos dec ir lo ,  que 
Mr. de Metternich ha coincidido un momento con la Francia y  
la Inglaterra en los asuntos de Oriente; pero una palabra, una 
sola palabra de la Rusia lo ha cambiado to d o ,  y  con una de fe ­
rencia, con un ardor sin igual ha protestado la enmienda. Esta 
palabra mágica ha sido la amenaza de ruptura de la Santa 
Alianza. El anciano Príncipe archi-canciller ha temido ver 
destruida por la Rusia la obra de sus mejores años. Esta última 
Potencia no abandona ninguno de sus designios; pero se guar­
da de precipitarlos. Como carece de motivos plausibles para im ­
pedir un arreglo amistoso entre Mehernet y el joven menor de 
Mahamud , acabará por suscribir á é l ,  confiando al porvenir 
el cumplimiento de sus mas caros deseos.

La convicción de que Constantinopla no podrá escapársele 
algún d ia ,  y  ademas otros cuidados , le determinarán á no po­
ner obstáculo á la transacción entre la Puerta y  el V irey  de 
Egipto. Si el imperio del Czar es inmenso , sus recursos están 
m u y lejos de ser proporcionados á su grandeza, y  los que le 
gobiernan se ocupan mas hoy dia de los trabajos de la indus­
tria que de nuevos proyectos de conquista. El movimiento in ­
dustrial y  comercial,  que es uno de los primeros caracteres de 
nuestro tiempo , sabe hacerse obedecer en Rusia com o en otras 
partes; se quiere que se enriquezca el Estado: hombres polít i­
cos que son poderosos, trabajan también en su fortuna parti­
cu lar ,  y  la eventualidad.de una guerra halla poco favor en 
medio de estas ocupaciones. El Gabinete de San Petersburgo no 
codicia á Constantinopla hoy , como dicen nuestros periódicos: 
pero quiere que nadie se apodere de ella: puede tenerse la se­
guridad de que esta es toda la política rusa por ahora y  por 
mucho t iem po ,  si no se le obliga á cambiarla. El Emperador 
Nicolás tiene ademas pesares domésticos: la Emperatriz, el he­
redero del trono , Ja gran duquesa Olga están enfermos, y de 
manera que infunde serios temores para el porvenir. Si tuvié­
semos un ministerio h áb i l ,  un Ministro de Negocios extrange- 
ros mas iniciado en las negociaciones europeas, quizás se sabría 
aprovechar de los temores del Emperador Nicolás , para llevar 
á un pronto término cuestiones que ocuparán aun mucho tiem­
po á la diplomacia.

En la misma Revista se lee el párrafo s iguiente :
El Ministro de lo Interior ha recibido dias pasados por con ­

ducto de los perióSicos una carta cu y o  tono y estilo han d e ­
bido sorprenderle singularm ente, y  á los que ha hecho muy 
bien en oponer un silencio desdeñoso. El fondo  de la querella 
entredós  personas que se disputan un teatro , nos toca poco- 
pero la carta que un abogado dir ige á un Ministro en las c o ­
lumnas de un d ia r i o ,  pertenece á la publicidad. A l  leerla nos 
hemos preguntado si las opiniones republicanas dispensaban de 
reglas y de hábitos de la cortesía mas común. ¿ O  será menes­
ter para mostrarse verdadero demócrata escribir á un Ministro 
que es un inepto y que ha cometido una mala acción , por­
que ha tomado una medida contra la cual se protesta en el Ín­
teres de su cliente?.  Guardemos á lo m enos,  en medio de
nuestras divisiones y discordias , la civilidad de nuestras cos­
tumbres ; no arranquemos ese barniz de elegancia y de urbani­
dad que nos distingue aun á los ojos de los extrangeros, y  que 
cubre nuestras malas pasiones dulcificándolas un tauto.

NOTICIAS NACIONALES.

Sevilla 10 de Noviembre,

MEJORAS PUBLICAS EN EL G U A D A L Q U IV IR .

Nadie que haya visto á Sevilla h a 20  años conocerá en la 
actualidad la rica provincia andaluza , que se ha enseñoreado 
sobre sus tres hermanas, y que ha extendido sus riquezas q u i ­
zás á costa de otras muchas del reino. Puede asegurarse sin te­
mor de que se nos tenga por visionarios, que después de M a ­
drid y Barcelona, Sevil la , la reina de las Andalucías, es la pr i­
mera capital de la Península. Se quiere riqueza , aquí se en­
cuentra : se de¿ea ver un giro a ct ivo ,  un movimiento conti­
n u o ,  aqui existe: contémplese ese hermoso r io ,  el antiguo B e -  
t i s , cubierto todo de barcos, que diariamente salen y  entran; 
esos muelles llenos siempre de los efectos mas preciosos que pro ­
duce nuestro suelo, de lanas, de trigos , de aceites , que tan es­
timados son , tanto en el interior, com o en los países extran— 
geros.

Son portentosos este lu jo ,  esta vida a ct iv a ,  esta suntuosi­
d ad ,  este cúmulo de fortunas que hemos visto nacer de poco 
tiempo a esta parte, síntomas evidentes de la prosperidad de 
un psis ; prosperidad que ha sido debida sin dudarlo  á causas 
bien conocidas, á la fertilidad de este suelo, al cuidado con que 
se ha atendido para mejorar y multiplicar sus producciones, 
tanto tms necesarias, cuanto que la guerra actual ha in utili­
zado e inutilizará por algún tiempo los campos en que por mas 
de seis años se han representado sus sangrientas escenas.

Tal ha sido el principal origen de nuestra riqueza actual, 
sin que neguemos que también han contribuido con sus luces y 
con su® ajidufco# trabajos muchos hombres industriosos y a lgu­
nos cocnercÍ3»t<?s activos, que han sabido explotar esta fértil 
m in a ,  tan abundante en toda clase de producciones; pero entre 
elementos poderosísimos que son mirados con en v id ia ,  parecerá 
increíble que se haya descuidado y mirado con la mayor in d i ­
ferencia la limpia del Guadalquivir , fuente de todas nuestras 
riquezas , y que no se haya intentado, sin olvidar rnedio a lgu ­
no, de dar mas profundidad á sus aguas , de destruir los vados 
principales, que tantos gastos originan á los buques que no 
pueden llegar á nuestros muelles, y  que tan poderosamente re­
traen á los especuladores y retraerán cada vez mas de venir á 
surtirse de los efectos de este suelo.

Y  no negamos por esto que la antigua compañía de G u a ­
dalquivir haya hecho algunos esfuerzos para que desaparezcan 
del rio los tres vados principales, y  aun nos han in form ado 
que en la actualidad se trabaja con la mayor actividad en ca ­
nalizar uno de los mayores; pero fuera de desear que ya por 
este medio, ya por el de los pootones, no se descuidara una m e­
jora, que se hace hoy tanto mas indispensable, cuanto que no 
dudamos que bien pronto será imposible navegar por el G u a ­
dalquivir si con la mayor constancia y  haciendo grandes sacri­
ficios no se procede á la limpia completa y á la destrucción de 
sus vados.

Hemos leido la memoria que ha publicado en Cádiz el se­
ñor Zulueta con el expediente seguido sobre las mejoras que 
promete para la limpia de este r io ,  el Guadalete y  la destruc­
ción de la barra de S. L ú ca r :  grandes son por cierto estas me­
joras; pero sin que aboguemos por que se le conceda todo lo que 
pretende, y  sin que nos convenzan todas las razones que ea 
aquella se exponen para conseguir el objeto deseado, nos com ­
placemos sobremanera en que no se eche en olvido un objeto 
tan interesante, y que las proposiciones hechas estimulen á los 
que en la actualidad tienen a su cargo la conservación del G u a ­
da lqu iv ir ,  para que se hagan todas las mejoras que con tanta 
razón com o justicia reclaman las circunstancias presentes.

{EL Sevillano.)

Vitoria 2 3 de Noviembre,

E n este año todo es motivo de alegría: hemos conseguido 
la paz en estas psoviocias: perdonamos las injurias de los que 
se llamaban enemigos, y  entregados á la reconciliación solo de­
seamos ver la era feliz que á semejantes hechos es consiguien­
te. La cosecha ha sido abundantísima: tenemos un temporal 
ventajosísimo para que el labrador pueda hacer su sementera, 
y  acaso el mejor que en muchos años se habrá co n o c id o ;  y  los 
barbechos que hace tiempo no se habían cultivado se están la ­
borando con el auxilio  de los que antes se hallaban fuera del 
seno de sus familias por las circunstancias de la guerra; de m o ­
do que muy en breve estas provincias se repondrán de los g ra ­
ves perjuicios que experimentaron.

N i  un solo acontecimiento desagradable se advierte, y  se 
camina por todo el pais vascongado con la mayor tranquili­
dad y confianza : incesantemente, y  por veintenas, pasan fac ­
ciosos de los que se albergaron en el vecino reino cuaado la 
precipitada y  forzada huida del Principe rebelde: vienen su­
mamente desengañados de sus patrañas, y  solo apetecen y abra­
zan la paz y  v ivir  tranquilos eu el seno de sus fam ilias ,  de 
modo que algunos periódicos de allende del Pirineo que con 
sus doctrinas intentaban seducir á estos infelices, deben pene­
trarse de su m uy poco valimiento ea esta parte y  tratar de 
tenernos contentos por acá.



MADRID 25 DE NOVIEMBRE
E L P A D R E  JUAN D E MARIANA.

Guien sepa que este insigne literato español em pren­
dió y llevó á cabo en el siglo xvi la historia general de 
España, no podrá menos de adm ira rse ,  atendida la épo­
ca en que escrib ió ,  de su inmensa e rud ic ión , de su in­
cansable laboriosidad, de la corrección y austeridad de 
su lenguaje , y aun de la crítica y filosofía con que des­
empeñó so obra , muy superiores a lo que podia esperar­
se en su tiempo y en sus circunstancias individuales.

Tal ha sido ei juicio que de él y su obra han forma­
do todos los que han escrito de uno y o tra ,  no solo na­
cionales, sin<> también extrangeros. Y muy justamente. No 
debemos olvidar que su h istoria  general de E sp a ñ a  fue 
la primer obra de esta clase que apareció en la Europa 
moderna después de la restauración de las letras; que es 
una de las obras clásicas de la lengua y de la literatura 
española ; por ella se aclimató en tre  nosotros el pincel de 
Tito Livio: que en la gravedad de las sentencias y en la 
descripción de los caracteres compite á veces con Tácito; 
e n  fin, que Mariana no perdonó ni á trabajo ni á inves­
tigaciones para dar á su libro toda la perfección que podia 
tener en su siglo.

Es verdad que han  escrito después de él acerca de la 
historia de nuestra nación muchos insignes historiógrafos, 
que le han impugnado. El marques de Mondejar, Forre­
ras y otros han notado diferentes yerros de sucesos, de fe­
chas y de o rden  en nuestro insigne historiador. Hásele 
acusado también de haber dado demasiado lugar en su 
historia á los sucesos eclesiásticos y á consejas tradic iona­
les. También se le ha defendido de estas dos inculpacio­
nes. La primera es injusta: pues nadie ignora que en la 
edad media el clero se hallaba en el p rim er grado de la 
escala política, y los acontecimientos que le pertenecían 
eran de suma importancia para el resto de la nación. La 
segunda se ha hecho también á Tito Livio, y quizá con 
razón á uno y otro ; pues aunque las fábulas históricas 
sean muy á propósito para conocer el espíritu de la épo­
ca en que se inventaron y creyeron , no es lícito á un his­
toriador juicioso presentar como acontecimientos reales 
los cuentos inventados á placer por sus abuelos. Sin em~ 
bargo, aun en esta parte pudo Mariana presentar dos ra ­
zones que lo disculparan. La pr im era  es haber  repetido 
no una sola vez en su obra ;  mas cosas escribo que creo. La 
segunda haber algunas cosas de las que copiaba de otros 
autores que hubiera sido peligroso en su s ig lo , no solo ne­
garlas ,  pero aun omitirlas. ¿ Q u é  historiador se hubiera  
a trevido, por ejem plo , en el siglo xvi á p a sa re n  silencio 
las fábulas en que se fundaba entonces y se continuó fun­
dando mucho después la costumbre del voto de Santiago?

Asi es que los mismos historiógrafos qué han im pugna­
do á Mariana, no han  dejado de reconocer por eso el m é­
rito  que adquirió  en un  siglo de poca crítica y filosofía 
en haber formado una historia de la n a c ió n , despojada de 
g ia n  parte de las fábulas antiguas, aunque  110 pudiese de 
todas. La obra de nuestro historiador ha sido y es todavía 
el único libro clásico de* historia general de nuestra na« 
cion que poseemos: y á pesar de sus defectos de crítica; 
como tal lo estiman los literatos nacionales y extrangeros.

Estaba reservado á la época actual el s ingular fenóme­
no  de un  historiador no español, que em prendiendo  escri­
b i r  la historia de nuestra nación, comienza por v il ipen­
d ia r  el nombre respetable de Mariana , y por insultar á 
u n  varón tan benemérito de nuestra l iteratura , y cuya re­
putación es de tres siglos á esta parte, verdaderam ente eu­
ropea. En el prospecto de la traducción de la historia de 
España del Sr. Carlos Rom ey, impreso en Barcelona, se 
inserta traducido el prólogo del au to r ,  y hemos leido con 
indignación las siguientes expresiones:

«Lo que ha desconceptuado y casi envilecido á los escri­
tores de la escuela de Mariana es la desfachatez  increíble 
con que están afirmando hechos de su invención, ponien­
do en boca de los personajes sus propias aprensiones ó las 
de su tiempo, y falsificándolo y entregándolo todo sin a u ­
tor idad y sin primor. Por tanto el p rim er paso fundam en­
tal   es en algún modo  no hacer caso, por ejemplo,
refiriéndose á España, de Mariana ni de Perreras ” Es
imposible, decimos nosotros, llevar la desfachatez  á un 
grado mas alto en un extrangero  que se propone escribir 
la historia de nuestra nación. ¿Si creerá el Sr. Bomey en­
salzar ebm érito  de su historia, deprim iendo el de nuestro 
historiador? ¿ ignora  por ventura que escribiendo en la 
época actual, con tamos y tan grandes auxilios, se le agra­
decerá poco el hacerlo b ien, y no se le perdonara  n ingún  
defecto, cuando a Mariana debieron perdonársele todos los 
suyos en atención al siglo en que escribió, y apreciarse 
m ucho las cosas buenas que en gran  núm ero  contiene su 
obra ?

¿Podría  el novel historiador indicar los hechos de 
p ro p ia  invención  que Mariana insertó en su historia? 
¿Quién hasta ahora le ha injuriado con el epíteto de fal­
sificador? Purgó la historia patria de un gran núm ero  de 
pa trañas ,  como puede conocerse cotejando su libro con 
las crónicas anteriores. Si dejó todavía algunas consejas, 
mas bien copiadas que creídas como él mismo dice, ¿son 
de  ínvencioú suya , ó tomadas de escritores antiguos? H ar­
to hizo para su tiempo: si en el nuestro puede hacerse 
m as, ¿es este motivo para calum niarle  é insultarle?

Mariana imitó á Tilo Livio poniendo en boca de los 
personages razonamientos conformes á sus ideas é intere­
ses. No entramos en la cuestión de si esto es lícito ó no 
á un historiador. Solo queremos que el Sr. l lomey nos ci­
te un  solo razonamiento de estos en que se hallen  las ideas

de Mariana ó de su siglo en lugar de las del interlocutor. 
Pero  estarnos seguros de que no lo hará. Mariana era h a r ­
to buen hum an is ta ,  y conocía harto  bien la h istoria , pa­
ra a t r ibu ir  á Pelayo las ideas de Felipe n , ni á Aben Ta­
ri f las de un  religioso del siglo xvi. Hizo lo mismo que 
Tito Livio: estudió los caracteres, y los expresó por medio 
de discursos. Lo mismo pudiera censurarse á Solís en su 
historia de la  Conquista de N u e v a -E s  paña', y sin em bar­
go, Solís, no se sabe por qué , merece el aprecio del señor 
Bomey: pues mas abajo llama á España, como por elogio, 
patria de los C ervantes ,  Herreras y Solises.

Lo que prueba hasta qué punto ignora el Sr. Romey 
nuestra l itera tura ,  es ver juntos é incluidos en una misma 
proscripción los nombres de. Mariana y de Perreras ,  c u á n ­
do son bajo todos aspectos enteram ente opuestos. Si se 
consideran en cuanto al estilo y lenguage, Mariana es uno 
de los padres de la lengua; cuando es difícil hallar cosa 
peor escrita en castellano que los anales de Ferreras. Pero 
si atendemos exclusivamente á la exactitud histórica, co­
mo proclama el Sr. Romey, hay mucha mas c r í t ica ,  mu­
chas mas fábulas exterminadas , muchos menos errores 
cronológicos en la obra de Ferreras que en la de Maria­
na. No es esto decir que estimemos al p r im ero ,  ni aun 
como historiador, más que al segundo; sino que Ferreras  
escribió m a$de un siglo después con mas auxilios, con el 
arte crítica mas adelantada , y aun puede decirse con mas 
l ib e r ta d : asi tenia mas medios de hacer bien lo que es mas 
fácil de hacer en la historia, á lo menos en nuestros dias, 
que es el exam en y criterio de ios hechos. Ferreras no es 
pues ni escritor de la  escuela de Mariana, ni se le parece 
en nada , ni le es igual en las dotes ó los defectos de un  
historiador: ¿por qué pues se le pone jun to  a él, sino por­
que se desconoce ei carácter y el mérito de estos dos es­
critores ?

Hemos observado en el prólogo  de la nueva historia 
de España lo que hemos notado casi siempre en todos Iob 
escritos extrangeros cuando hablan  de nuestras cosas: sumo 
desden , suma ignorancia y suma osadía en la3 decisiones. 
[Plegue á Dios que ei defecto del prólogo ño se le pegue 
á la obra I

Nosotros hemos llevado m uy  á mal que se haya pro­
curado ap render  nuestra elocución poética en las compo­
siciones de los actuales poetas franceses, introduciendo en 
la lengua de Rioja frases y giros propios enteram ente de 
aquel idioma. Lo único que tíos quedaba que ver es que 
se estudiase la historia de E spaña , no en Mariana ni en 
n inguno  de nuestros historiadores, sino en úna obra es­
crita en Paris.«=A. h* (E l  Tiempo.)

A NTIGÜEDADES DE MEJICO
Algunos sabios solo h an  querido ver en aquella parte 

del globo, tan im propiamente llamada nuevo M undo, «na 
vasta playa producida por la retirada del m a r ,  mal sana, 
pantanosa , habitada por pueblos degenerados, asi como 
todas las producciones de aquella natura leza , y cuya ci­
vilización poco adelantada anunciaba bastante que su es­
tablecimiento apenas contaba algunos siglos de existencia. 
Generalm ente  los hom bres que han  sostenido esta opinión 
no hab ian  salido casi de su gabinete.

U na reacción contra  las relaciones exageradas de los 
primeros españoles era desde luego indispensable, y el en­
tusiasmo de algunos viajeros, excitado por los paisajes su­
blimes de aquella naturaleza virgen, ha bastado para reha­
bilitar aquella parte de la tierra en la opinión de los eu­
ropeos. El Sr. H um bold  ha probado que la formación de 
aquel gran continente databa de la misma época en que 
habia sido creado el otro hemisferio. En cuanto al tiempo 
en que empezó á ser habitada por el hom bre ,  los que han  
sostenido por aquella época era muy poco lejana, hubie­
ran  debido vacilar antes de sentar su opinión, en vista de 
aquellos monumentos inmensos que se encuentran  en las 
soledades del C a nadá ,  y que los salvages dicen haber sido 
construidos por el g rande espíritu , de aquellas ciudades 
casi enteras descubiertas en medio de los bosques, que 
como la ciudad encantada de las Mil y una noche, parece 
que esperan aun a sus habitantes que salieron á celebrar 
una festividad.

Méjico sobre todo tuvo sus templos cubiertos de lámi­
nas de oro, sus palacios tan extensos como los de Tebas, y 
sus pirámides de mayor dimensión aun que las de Memfis. 
Ademas de estas pruebas irrecusables,  se conservan aun 
fragmentos de libros escritos por los antiguos aztecas (m e­
jicanos) que prueban que sus anales remontaban de una 
m anera cierta al menos al siglo v i ,  y que en una época 
aun mas remota tenían un  sistema de escritura;  y segura­
mente que unos pueblos que en el siglo vi tenían sus tra­
diciones escritas ; un calendario tan completo como el de 
los caldeos; una religiou en la cual se hallan indudable­
mente graves e rro re s ,  pero que por su forma y por sus 
dogmas tenia un efecto político muy saludable; un gobier­
no cuya sabiduría recuerda la de los egipcios, semejante 
pueblo no puede merecer el nombre d« b á rb a ro , cuando 
en el décimo siglo la Europa septentrional se hallaba aun 
sumergida en las tinieblas.

Antes de pasar mas adelante diremos alguna cosa de 
su escritura. Para  que los dogmas, la historia, los secretos 
de las ciencias y de las artes pudiesen conservarse de un 
modo mas estable que por la tradición oral, que cada siglo 
recibe alteraciones, el hom bre  debia poseer un  medio de 
hacer á la palabra perm anente, por decirlo asi, ó en otros 
términos, un signo de la palabra aun mas fijo que la pala­
bra misma: este signo es la escritura. ¿Pero  ha sido inv en ­
tada por el ho m b re ,  ó se le ha concedido por una inteli­
gencia ¡superior? Cuestión es esta que se ha debatido mu­
cho tiempo, pero que aun xio ha llegado á decidirse. Lo

cierto es que los pueblos antiguos conocieron el arte de 
escribir.

La palabra podia representarse de dos modos; ó por 
un corto núm ero  de caractéres que por una ingeniosa 
combinación pudiesen explicar todos los sonidos de la voz 
humana (forma alfabética), ó figurando con mas ó menos 
propiedad el objeto de que se trataba (forma geroglífica). 
Este sistema fue el que usaron los egipcios, los mejicanos, 
y el que en el dia usan los c h in o s , que aunque  menos sen­
cillo y mas incompleto que el p r im ero ,  ofrece ventajas in ­
contestables. Una de estas era que lo vago de la expresión 
daba á las ideas un color misterioso rnuy p oé tico , cuyo 
efecto se aumentaba aun por sus numerosas metáforas y 
comparaciones. Los mejicanos, por ejemplo, para expresar 
la voz volcan figuraban una montaña superada por una 
lengua, como si dijese, «m ontaña que habla.”

Si examinamos lo que nos queda de sus tradiciones, 
bal! aremos pruebas aun  mas concluyentes de la an tigüe­
dad de aquellos pueblos, y acaso estas investigaciones l le­
garán  á proporcionarnos alguna luz sobre su o rigen ,  cu­
bierto hasta el dia con un velo impenetrable. Según aque­
llas tradiciones todos los hombres proceden de un mismo 
padre. Aquel Adán Azteca se representa en sus geroglífi- 
cos arrodillado delante de un a l ta r ,  con la mano derecha 
inclinada hasta el suelo y elevada en seguida á la altura  
de la frente, especie de adoración muy usitada en tre  los 
Hindús. A Eva, ó la muger engañada por la se rp ien te ,  la 
representan conversando con uno de aquellos reptiles que 
en todas partes indica la figura del espíritu del m a l,  a u n ­
que en Méjico, como en Egipto y Grecia, designa asimismo 
el tiempo (Aévum) cuando se la pinta enroscada. En la is­
la de Java se ha descubierto recientemente un m on u m e n ­
to análogo á la tradición mejicana. Consiste en una ser- 

; píente que desde lo alto de un árbol conversa con una 
muger. Su semejanza con el texto del Génesis es demasia­
do notable para detenernos á demostrarla. Detras de la 
m uger se advienen dos hombres luchando, uno de los 
cuales se ve derribado por el otro:  inmediato hay dos va-

que al parecer deben contener o f ren d as , uno de los 
cuales está caido. ¿No pueden ser estos el Cain y el Abel 
de los hebreos?

Los mejicanos, lo mismo que los etruscos, los guegos 
y los habitantes de las margenes del T ib e t 'y  del Boutan, 
a tr ibulan al mundo diversas edades. Según aquellos antes 
del sol actual habia habido otros cuatro que habiau pe­
recido sQcrsivamente en diferentes revoluciones del g lo ­
bo, y a los cuales se atrevían  á señalar una época. A pro­
pósito de época, no podemos dejar de decir algo sobre su 
celendario. Su año era de 365 dias,  dividido en 20 meses 
de á 18 dias, entre los cuales in tercalaban cinco dias mas. 
Conocían también el año bisiesto.Trece años formaban una 
in d icc ió n , cuatro indicciones componían una l ig a tu r a , y 
en fin dos ligaturas hacian una vejez ó 101 años. En sus 
escritos un círculo superado por plumas indicaba el cua­
d rado de 20 ó 400, y los círculos simples valían por un i­
dades, modo de contar que en nada se diferencia d e  los 
clavos numéricos de los etruscos.

La primera época de su cosmogonía es la de la t ie rra  
(Tlatonatius); la segunda la edad roja ó del fuego (Tleto- 
natius); la tercera la del viento(Epecatonatius), y la cuarta  
la del agua (Atonatius). En el p r im er eyelo la especie h u ­
mana es destruida por el ham bre ;  otra versión dice que 
fue la edad de los gigantes, cuyos huesos yacen en la lla­
nura de Tlascala. Toda9 las historias de los tiempos prim i­
tivos empiezan por gigantes. En el segundo eyelo I03 h o m ­
bres perecieron por el fuego. En el tercero por un  viento 
tan violento que despojó á la tierra de vegetales; y en el 
cuarto por un d iluvio , del cual solo escaparon dos perso­
nas, una de cada sexo, en un  barco de ciprés.

Aqui la tradición azteca ofrece otro rasgo de semejan­
za con el Génesis; C o x c o x , Noé mejicano, viendo que las 
aguas cedían, soltó al cuervo, el cual habiendo encontra­
do cadáveres que devorar no volvió: soltó ai co l ib r í ,  y 
este volvió con una flor. Entonces Coxcox descendió so­
bre la montaña Tlaloc. Después del diluvio X eluha  cons­
truyó la gran pirámide de Cholula que quiere decir le­
vanta hasta el cielo; mas los dioses irritados la lanzaron 
sus rayos, y para evitar cualquiera otra tentativa dieron 
á los hombres 33 idiomas diferentes.

Tan numerosas semejanzas entre  las creencias de los 
pueblos aztecas y las de los Semíticas parecen indicar una  
comunicación, y acaso un mismo origen. Por  lo menos <?* 
cierto que los primeros vinieron de las costas occidentaloe 
de la América del Norte , y se sabe que en aquel para je  
están muy próximos los continentes, y que todos los años 
se abre una comunicación cuando el invierno une las dos 
tierras por un puente de hielo en el estrecho de Behe- 
r í n g : este origen es casi indudable  después de los descu­
brimientos de la fisiología. Sabios modernos han  afirmado 
que ei antiguo idioma mejicano tenia una m ult itud  de 
palabras, cuya raiz era jap o n a ,  sobre todo aquellas voces 
que no pueden encontrarse iguales en  dos idiomas sin que 
procedan de un mismo o r ig e n :  quiero  d ec ir ,  las que sir­
ven para expresar las relaciones sociales, las d ign idades ,  
las épocas del calendario. Cosa ex t rañ a :  aquel idioma tie­
ne iguales analogías con el vascongado, que como ya sa­
bemos, no tiene relación alguna con n inguna  lengua eu ro ­
pea v iva, pero  muchas con el samscrit ,  el árabe  y el ja­
ponés. La anatomía acaba tam bién  de confirmar esta ver­
dad: los cráneos de los peruvianos y de los aztecas p r e ­
sentan los caractéres de la raza mongola.

Como aquellos fósiles gigantescos que testifican la exis­
tencia de animales destruidos en las diversas revoluciones 
del globo, se hal lan  en los idiomas de lodos los pueblos 
voces de un origen desconocido que probablem ente no son 
mas que restos de una lengua primitiva m ucho mas rica 
que las modernas. Un cántico mejicano empezaba por estas



palabras:  Talnniam hulalaez , que no son J e  n inguna  len ­
gua conocida, y cuyo sentido era un  misterio para ios 
hombres que tan con tinuam ente las repelian.

Las artes en Méjico, aunque  bastante adelan tadas,  es­
taban seguramente en el estado de infancia en que se ha­
llan aun en la China. Empero no por eso ha de deducirse 
que aquellas razas fuesen incapaces de ade lan ta r ;  debe 
atribuirse a otras causas. En G rec ia ,  donde la religión no 
era otra cosa que una serie de festividades en honor de 
deidades placenteras, el arte no podia perm anecer estacio­
nario. En la antigua república de Tlascala los sacerdotes 
formaban liria vasta asociación que pudiera compararse á 
los cuerpos druídicos ó á ios bracmanes de la India. Pa­
ra conservar la influencia que en todas partes tienen so­
bre los pueblos que se hallan  en la in fanc ia ,  rodeaban á 
Ja divinidad de sombras misteriosas , en las cuales solo 
ellos se hallaban iniciados. No se conocian sino ídolos 
monstruosos que d iariamente exigían víctimas, y estas víc­
timas eran hombres. La imaginación, reprim ida por aque­
llos símbolos abominables, no podia tomar vuelo; hallába­
se sometida á fórmulas que no le era perm itido variar. Sus 
p irámides ó íroca llo , no eran mas que altares. Una ancha 
escalera conducía á la plataforma sobre la cual se elevaban 
dos torres. El interior de aquellos monum entos , que no 
eran mas que una masa de barro  revestida con una capa 
de fabrica, servia de sepultura á los principales de la na­
c ión: alli se celebraban también aquellos ritos misteriosos 
casi siempre manchados de sangre por los crueles holo­
caustos tan comunes en todos los pueblos; los sacrificios 
humados.

En cuanto á los dogmas, las prácticas exteriores, las ce­
remonias de la religión y aquella poesía por la cual todos 
los pueblos dir igen al cielo sus plegarias ó las expresiones 
de su g ra t i tud ,  casi nada nos queda de ellas, el t iem po, ó 
mas bien el fm atism o . lo han  destruido todo.Si aun  se re ­
pitiesen algunos autos de f é  en  aquellas  ru inas que tes­
tifican que  en o tro  tiempo florecía alli una poderosa civi­
lización, desaparecían d é l a  superficie de la t ie rra  con el 
pueblo que las levan tó .^M . P.
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Cotización deí dia 25 d las tres de la tarde.
EFECTOS PÚBLICOS*

inscripciones en el gran libro á 5 por 100, 00.
Títulos al portador del 5 por 100, 30 y 30¿ con cupones 

al cootado: 50J , trece dieziseisavos, £ ,  34§, tres dieziseisavos, 
4, Í ,  i , 3 t ,  32, 3 0 |,  30, f ,  4, cinco dieziseisavos y 51 á 
v. f. ó rol. y firme con cupones: 3 2 , 5 l £ , 35 , 51^, 551» 31 
y 52¿ á v. f. ó vol. á prima de 1 ,  i ,  f  y \  por lüO con cu ­
pones.

Inscripciones en el gran libro á 4 Por 100, 00.
Títulos ai portador del 4 por 100, 24£ á 58 d. f. 6 vol. a 

prima de L por 100 con cupones.
Vales Reales no consolidados, 00.
Deuda negociable de 5 por 100 á papel, 00.
Idem sin interés, 9 |  á 60 d. f. ó vol. á prima de \  pos 100: 

6 i  á 22 d. f. ó vol. á prima de 4 por 100 nuevas.
A cciones del Lanco español de S. Fernando, 00*

CAMBIOS.
Londres, á 9 0 dias, 58i* Coruña, lj- á £ d.
París , 46-6. G ranada , id. id.

Málaga , id. id.
Santander, par.

Alicante, \  á J b< Santiago, 2 d.
Barcelona á ps. fs., par. Sevilla, l¿  á 1 id.
Bilbao, par. Valencia, \  din. b.
Cádiz, i d. Zaragoza, i  id. id.

Descuento de letras , á 6 por 400 al año.

GUIA DE FORASTEROS.
De orden del Sr. Ministro de la Gobernación se pre­

viene á las corporaciones, establecimientos dependientes 
de su ministerio, cuyos gefes y demas empleados de Real 
nombramiento se iucluyen en la Guia de Forasteros, que 
para la del año de 1840 se sirvan pasar notas certificadas 
en la forma que se han  extendido en  los años anteriores 
á U im prenta  Nacional, donde deberán  hallarse precisa­
mente para el I.° de Diciembre próx im o, pues ai paso que 
por este medio se espera conseguir mayor exactitud , no 
permite tampoco lo adelantado del tiempo que se ex tien ­
dan órdenes á lodos los establecimientos ó corporaciones. 
Las que particularmente están comprendidas en esta d is-  
posición son las siguieutes: ayuntam iento  de Madrid, fa­
cultad veterinaria , asociación general de ganaderos, con­
servatorio de artes, academia nacional de ciencias natura­
les, academias de la corte , la biblioteca nacional, junta de 
damas académicas para gobierno de los estudios de d ib u ­
j o ,  sociedad económica matritense, junta de damas unida 
a esta , colegio de sor do-mudos, ateneo científico y l itera­
rio ,  colecturía general del fondo pió beneficial, jun ta  de 
beneficencia, hospitales generales, asociación de caridad 
y casa de beneficencia, la inclusa, la herm andad  del re­
fugio, la de! pecado m orta l ,  la asociación del Buen Pas­
to r ,  el monte de piedad , el asilo de mendicidad de San 
B e rnard ino ,  la administración de correos de esta co r te ,  y 
la junta de beneficencia: y se invita á los señores curas 
párrocos de esta co rte ,  para que se sirvan suministrar y 
rem it ir  á la imprenta Nacional , dentro  de la fecha exp re ­
sada, los estados qué en ios anos anteriores se ha acos-

¿ tum brado  insertar en la Guia de Forasteros, pues en ello 
| h a rá n  un  servicio agradable é interesante al público, 
j Las personas particulares que deseen hacer alguna rec­

tificación, podrán dirigirse a d icha im prenta Nacional 
hasta el 10 de Diciembre.

Dirección general del Fcsoj^o público.
Los billetes que siguen procedentes del contrato de víveres 

de 18 de Mayo de 1858 h aa padecido extravío y quedaa por 
consiguiente sin valor alguno.

200 billetes, 1.a serie, miáis, 159,901 á 160,100.
100 id.,  2.a id . ,  núras. 65,801 á 65,900.

60 ¿d ., 3.a id . ,  niíuis. 32,569 á 52,428.

Según aviso recibido en esta dirección se ha extraviado una 
libranza que expidió la misma en 4 de Julio ultimo sobre Oren­
se, niítn. 5,762, de rs. vn. 503, y en su virtud quedará sin 
curso si no se une á ella el duplicado.

Dirección general de Correos.
El buque correo de la empresa de la Habana saldrá del puer­

to de Cádiz el dia 5 del próximo raes de Diciembre coo la cor­
respondencia del Gobierno, y de particulares, para Canarias, 
Puerto-Rico é Isla de Cuba.

Lo que se anuncia al publico para su conocimiento;

P R OVID ENCIA S JUDICIALES.
D ON Laureano Gutiérrez , del consejo de S. M., su secretario 

honorario de decretos, individuo de varias sociedades eco­
nómicas , intendente subdelegado de rentas, correos y loterías 
en esta provincia, que de ser asi el escribano de S. M. mayor 
de intendencia da fé.

Por el presente se cita, llama y emplaza por primer edicto 
y término de nueve dias á D. Valentín O ta d a , oficial quinto 
que fue de la contaduría de Rentas de esta provincia, y caso de 
ser difunto a sus herederos, para que dentro del plazo señala­
do se presente en este tribunal de la subdelegacion , á prestar la 
declaración ó declaraciones mandadas, y deducir el derecho que 
le asista en la causa que contra el mismo y por la escribanía 
del actuario se sigue sobre sustracción de 12 recibos de intere­
ses de vales; en inteligencia que de no verificarlo se sustancia­
rá la causa en rebeldía, y le parará el perjuicio que haya lu­
gar. Dado en Toledo á 22 de Noviembre de l859.=Laureano 
Gutierrez.nPor mandado de S. S., José María Gallego.

p O R  providencia dictada por el Sr. D. Juan José Rodríguez 
Valdeosera , juez togado de primera instancia de esta cor­

te, ante el escribano de S. M., del colegio y juzgado D. Manuel 
Fernandez de Pazos, se cita , llama y emplaza á D. José P i-  
ñeiro y  D. Juan Manuel Bonilla, vecinos de esta corte, cuyas 
habitaciones se ignoran , con el fin ds hacerles entender cierto 
despacho de Valladolid , cumplimentado por dicho Sr. juez, 
compareciendo al efecto, luego que sepan este anuncio, á su 
Audiencia sita en el piso bajo de la territorial de doce á dos de 
su tarde; apercibidos en otro caso de perjuicio.

BIBLIOGRAFÍA.

LA ESPERANZA,
PERIODICO LITERARIO.

Sale todos los domingos por la mañana. Su precio en Ma­
drid,  llevado á casa délos suscriptores, es el de 2 rs. al mes, 
y 10 por un trimestre, franco de porte, en las provincias.

La entrega 54 correspondiente al 24 de Noviembre contie­
ne los artículos siguientes:

Luis Ariosto, biografía.
Cosme de Médicis, conclusión.
Hombres artificiales.
El coliseo de Roma , arqueología*
Teatro de la ópera.
Una crónica.
Se suscribe en Madrid en la librería de Cuesta, en la estam­

pería de Valle y en la redacción , calle del Príncipe, nüm. 15, 
cuarto segundo de la izquierda. En las provincias en las admi­
nistraciones de correos y principales librerías.

MATEMATICAS.
LECCIONES G RA M A TIC ALES DE IDEOLOGIA M A T E M A T IC A .

P o r  D. Francisco Perez det Rivero.
Esta obra consta de tres tomos en 4-°
El 1.° comprende la ideología en general extractada de las 

mejores y mas modernas obras de esta clase.
El 2.° la ideología dé la aritmética , que explica desde lue- 

gc el uso de las ecuaciones para la formación de los números naturales.
Y el 3.6 la ideología del algebra dividida en dos secciones, 

que comprende su gramática y retórica.
Se halla venal en esta corte en casa de la viuda de Razóla, 

en la Concepción Geróuiuia.

T OS suscriptores al curso de medicina clínica con la exposi­
ción de los principios de la medicina orgánica ó tratado

elemental del diagnóúsco, pronóstico, indicaciones terapéuti­
cas &c. por L. Rostan, pueden recoger los cuadernos 10 y 11, 
y adelantar el importe del 12 y último á la librería de Sán­
chez , calle de la Concepcioei. Queda abierta la suscripción á 
10 rs. cada cuaderno hasta la llegada del 12 y último, que se­
rá á principios del próximo Diciembre.

Los suscriptores á la Revista mensual de medicina y cirugía 
que se publica en Cádiz, pueden recoger el cuaderno 6.° y ade­
lantar el importe del 7.° á la misma librería.

En la citada librería de Sánchez continúan abiertas las sus­
cripciones siguientes:

Tratado de química elemental teórico y práctico seguido de 
un ensayo sobre la filosofía química, y de un resúmen sobre la 
análisis por el barón L. T henard : van publicados seis cuader­
nos á 9 rs. cada uno.

Tratado completo de anatomía ó descripción de todas las 
partes del cuerpo humano por el Sr. barón Boyers van publi­
cados siete cuadernos á 7 reales cada uno.

Historia general de la civilización en Europa desde la caída 
del imperio romano hasta la revolución francesa , por Mr. Gui- 
zo t , precedida de un discurso sobre la historia de la Bélgica, 
por el barón de Reiferaberg: van publicados tres cuadernos á 
8 rs. cada u n o , y el 4«° y último se publicará en el mes pró­
ximo.

IMPRENTA NACIONAL.
COLECCION DE LEYES,

REALES DECRETOS,
O R D E N E S  Y R E G LA M EN TO S D E L  G O B IE R N O

Y DE LAS DIRECCIONES Y A U T O R ID A D E S  SUPERIORES*

E n treg a  de SETIEMBRE de 1839.
Se hal la  á 3 rs. tan to  en ram a como en rústica en el 

despacho de d icha Im pren ta .
C om prende varios decretos, ó rdenes y circulares de 

Gobierno y de las direcciones generales.
j " 1” — — — — — wmmmvaem

Obras que se hallan de venta en el despacho y  almacén de la Imprenta Nacional.
Descripcioti histórica del Real bosque y casa de Ariwíjuoz, 

por D. Juan Antonio Alvarez de Quiudos y Raen*. Un tomo 
en 4.0 con el retrato del Sr. D. Carlos iv, edición de 1804, * ^4 
reales en rústica y 50 en pasta común.

En esta obra, que se halla dividida en cinco partes, se da 
una extensa noticu de las antigüedades del m e n c i o n a d o  Real 
sitio, formación del bosque Real, y agregaciones á Aranjuez 
para ello, de los edificios y su población, frondosidad , pro­
ducciones y riego; igualmente que de los nacimientos y muer­
tes de personas Reales acaecidas en el mismo, diversiones de 
los Soberanos, y otros acontecimientos digoos de memoria en 
Aranjuez y su jurisdicción.

Diario del alma en presencia de su Dios, por el Rrao. P a ­
dre Fr. Ramón Manrique. Un tomo en 8.°, edición de I8 í5  á 7 rs. en pasta común.

Contiene este libro diferentes actos de gracias y peticiones 
al Supremo Hacedor, su Santísima Madre, santo Angel de la 
Guarda y^otros de paríicular devoción , con diferentes oracio­
nes para e¿ santo sacrificio de la misa , para la confesión y co­
munión ; el modo de visitar las santas cruces, y algunas máxi­
mas de filosofía cristiana, sacadas de cuatro consideraciones de 
la eternidad , y concluye con el testamento espiritual del alma

Decretos del Rey nuestro Sr. D. Fernando v i r , recopilados 
por los Sres. D. Fermín Martin de Balrnaseda , y D. José Ma­
ría de Nieva, desde 4 de Mayo de Í8 I4 hasta 51 de Diciem­
bre de 1852. Son 18 tomos en 4.0 á 4OO rs. eu rústica , y 484 pasta común.

Esta colección está dividida por años, en cada uno de los 
cuales se publica un tomo que comprende todas las Reales ór­
denes, resoluciones y reglamentos generales expedidas por las 
secretarías del Despacho universal y consejos de S. M. en todo 
el año. Al presente, según queda indicado, son 17 tomos eu 
4 ° y un apéndice á los cuatro primeros, que se venden suel­
tos á los precios siguientes.

El 1.°, 3.°, apéndice, 6.°, 8.°, 9.°, 13, 15, 16 y 17 á 21 rs.en rústica y 26 pasta común.
El 2.°, 4-° y 5.°, á 54 rs. en rústica y 4O en pasta comuo.
El 7.°, 1 0 ,  11 y 1 2 ,  á 16 rs. en rústica y 20 eo pasta común.
El 14 , á 19 rs. en rústica y 24 en pasta común.

TEATROS.
PRINCIPE. A las siete de la noche. Después de una bri­

llante sinfonía, se dará la 32.a y última representación de la 
comedia nueva de magia, en cuatro actos, en prosa y verso, 
que lleva por título

L A  RED O M A  E N C A N TA D A .
Su autor D. Juan Eugenio Hartzembusch.

CRUZ. Hoy no hay función.


